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Historia, 2025)*

por
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Por varios años he seguido la investigación de 
Thalia Montes y Juan Manuel Blanco sobre el 
mural Vista panorámica de la ciudad de Puebla, 
título construido en el Museo Nacional de 
Historia. Ante el amplio horizonte que fueron 
elaborando, optaron por una estrategia que ha 
sido empleada en la historia del arte: partir de 
la obra como eje para realizar un paneo sobre 
los temas que sustentan su interpretación. Así, 
desde el análisis puntual del mural estructuran 
un recorrido por la trama cultural de las eta-
pas que lo atañen, los elementos biográficos y 
prácticas artísticas del Dr. Atl —el seudónimo 
que escogió el polémico e inagotable Gerardo 

Murillo—, para llegar al análisis puntual de la 
obra, su restauración y colocación en el museo.

El exconvento y el artista
En los dos primeros capítulos, los autores deli-
nean el contexto en el que se gestó la reconver-
sión del exconvento de la Merced en el centro 
histórico de la capital, en años decisivos para 
la conformación de los proyectos culturales 
de la posrevolución, a la vez que narran la tra-
yectoria artística de Murillo.

Hago énfasis en el concepto de proyectos 
pues, contrariamente a lo que ha sido la ver-
sión tradicional del periodo, hoy sabemos que 
coexistieron —y con frecuencia se enfrenta-
ron— diversos programas educativos, patri-

* Texto recibido el 10 de junio de 2026; devuelto
para revisión el 4 de septiembre de 2026; aceptado
el 15 de septiembre de 2026.
**  Investigadora adscrita a la Dirección de Estu-
dios Históricos del Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia (inah).
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moniales y artísticos para la construcción de 
un arte y una identidad nacionales desde pro-
puestas políticas divergentes. Se recurrió a re-
ferentes como el arte popular o las vanguardias 
occidentales, dando por resultado prácticas 
heterogéneas en la pintura, la escultura, la mú-
sica, la literatura, las artes gráficas, la produc-
ción artesanal, el cine.

Los autores nos acercan a los vaivenes po-
líticos en los que Murillo participó al lado de 
un destacado grupo de intelectuales, como 
Jorge Enciso, Roberto Montenegro, José R. 
Benítez, Nemesio García Naranjo, Luis Cas-
tillo Ledón, varios de ellos oriundos de Gua-
dalajara, la ciudad natal del pintor. Con esa 
red tuvo acceso a pintar varios murales, pero, 
como nos narran Montes y Blanco, esa ver-
tiente de su obra tuvo escasa fortuna. Aparen-
temente no tuvieron resonancia en el público 
ni en las autoridades en turno, por lo que aca-
baron siendo destruidos, actos que él adjudicó 
a su postura política, contraria a la línea oficial 
de los gobiernos posrevolucionarios. Cabría 
preguntarse a cuáles lineamientos, pues en el 
poder convivieron posturas diversas.

El texto que guía la valoración del con-
vento es el documento elaborado por Anto-
nio Cortés, jefe del Departamento de Arte 
Industrial Retrospectivo en el antiguo Mu-
seo Nacional, que propició el establecimien-
to de un Museo de Arte Colonial. Con base 
en la propuesta de Gerardo Murillo se pensó 
en un mercado de arte popular y un espacio 
de aprendizaje, por lo que apoyó el estableci-
miento de la Escuela de Escultura y Talla Di-
recta en 1928, dirigida por Guillermo Ruiz, 
parte del gran proyecto para educar en las artes 
a diversas clases sociales, una de las banderas 
esgrimidas para ostentar los logros de la Re-
volución.

Un punto central del trabajo es la valora-
ción de los aspectos artísticos e históricos de 

los edificios coloniales, proceso que inició en 
las postrimerías del porfiriato y que salvó de la 
destrucción a numerosos inmuebles que se inte-
graron a los bienes de la nación. Una reordena-
ción de este patrimonio fue llevada a cabo por 
José Yves Limantour, el poderoso secretario de 
Hacienda porfiriano, quien también ordenó su 
registro fotográfico, tarea que llevó a cabo Gui-
llermo Kahlo, cuyas imágenes utilizó más ade-
lante el Dr. Atl. Bajo el gobierno de Venustiano 
Carranza se continuó rescatando inmuebles por 
medio de la Inspección General de Monumen-
tos Artísticos e Históricos (luego Departamen-
to de Monumentos Artísticos, Arqueológicos e 
Históricos). En esta dependencia se elaboraba la 
documentación visual y textual para las declara-
torias como monumentos.

En 1908 Murillo condenó de manera ta-
jante a la pintura colonial, al recomendar que 
gran parte de la obra resguardada en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes se retirara y destruye-
ra, un aspecto aparentemente contradictorio 
con lo que opinaba de la arquitectura del pe-
riodo, tema que queda pendiente.1 Los autores 
establecen el vínculo entre artes populares y ar-
quitectura virreinal mediante la reivindicación 
del trabajo artesanal, postura que Atl compar-
tió con numerosos artistas e intelectuales de 
la época. En el breve glosario que se incluye, 
retoman la definición de artes populares que 
el Dr. Atl elaboró para el catálogo de la expo-
sición presentada en 1921 como parte de las 
fiestas del centenario de la consumación de la 
Independencia. Él consideraba que son “ma-
nifestaciones del ingenio y de la habilidad del 
pueblo de México —las que tienen un carác-

1.  Eduardo Báez Macías, “Dictamen rendido en 
1908 por Gerardo Murillo sobre las pinturas de-
positadas en la bodega de la Escuela Nacional de 
Bellas Artes”, Anales del Instituto de Investigaciones 
Estéticas XVI, núm. 64 (1993): 117-127.
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ter puramente artístico y las de carácter indus-
trial”, para agregar que “llevan el sello del vigor 
de las razas indígenas” y son “la representación 
pura y simple de los productos corrientes de 
uso común”.2 Revelan algunos de los concep-
tos recurrentes en el discurso de la época: na-
cionalismo, dotes artísticas innatas del pue-
blo, rescate de lo indígena, aunque a los seres 
humanos, los indígenas, había que transfor-
marlos y modernizarlos por medio de la edu-
cación. Así, las artesanías se pusieron de moda 
y, según Atl, en todas las casas se arregló “un 
saloncito de fumar al estilo de la exposición” 
(p. 27). Es evidente que la exposición puso en 
la escena cultural las manifestaciones popula-
res, como se puede apreciar en la prensa de la 
época a la que recurren los autores. Un interés 
que tiene múltiples raíces y que desembocaría 
en la promoción de talleres y espacios de venta, 
especialmente para extranjeros, y en la forma-
ción de colecciones, privadas en su mayoría.

El mural
Montes y Blanco reflexionan sobre el signifi-
cado de las cúpulas en la Vista panorámica de 
la ciudad de Puebla. Encuentran que era poco 
lo que entonces se sabía sobre la arquitectura 
novohispana, que se había convertido “en un 
eslabón más de aquello que buscó definir lo 
mexicano en los albores del siglo xx”. El refe-
rente es Sylvester Baxter y su libro La arquitec-
tura hispano colonial en México de 1901, quien 
dedicó un apartado para afirmar la relevancia 
de las cúpulas en el paisaje mexicano, relación 
que merece un estudio por sí mismo.3 El libro 

2.  Gerardo Murillo, Dr. Atl, Las artes populares en 
México, 2 vols. (Ciudad de México: Secretaría de 
Industria y Comercio-Editorial Cultura, 1922).
3.  Baxter tituló el apartado “Mexico Land of 
Domes”, seguido por “Glazed Tile in Polychrome 
Decoration of Surfaces”, el otro elemento que 

fue traducido por Manuel Toussaint, intelec-
tual que Atl debió frecuentar pues colaboraron 
en el proyecto editorial auspiciado por la Secre-
taría de Hacienda: Iglesias de México, publicado 
en seis volúmenes entre 1924 y 1927.4 El primer 
tomo Atl lo dedicó a las Cúpulas, mostrando 
sus características formales para concluir que 
los mejores ejemplos se encontraban en Pue-
bla, apoyado quizá por la investigación de uno 
de sus amigos y colaboradores, el ingeniero José 
R. Benítez. A partir de ello, Montes y Blanco 
identifican el punto de vista del mural en el ba-
rrio de Analco (uno de los barrios más antiguos 
de la ciudad, desde el que tradicionalmente se 
realizaron vistas), así como las iglesias repre-
sentadas. Además, desarrollan un espléndido 
análisis de su estructura formal que nos acerca 
a la concepción del pintor sobre la perspectiva, 
basada en una “superposición de estructuras 
geométricas”, un recurso empleado por nu-
merosos artistas en la época (p. 46). Sostienen 
que el mural estuvo pensado para verse en el 
marco de los elementos arquitectónicos barro-
cos del convento: algo que en parte perdimos 
con su traslado, aunque quedan huellas en los 
arcos que componen el Patio de Cañones en el 
Museo Nacional de Historia. Esta perspectiva 
prevalece en los registros fotográficos realiza-
dos desde el siglo xix y, ya en el siglo pasado, 
en las tomas de los inspectores de monumen-
tos, como muestran con varias imágenes. Una 
de las aportaciones del libro es precisamente la 

el Dr. Atl privilegia en la valoración de las cúpulas. 
Sylvester Baxter, Spanish-Colonial Architecture in 
Mexico, fotografías de Henry G. Peabody (Boston: 
J. B. Millet, 1901), 10-14. La traducción de Manuel 
Toussaint se publicó en 1934.
4.  En los créditos del libro se menciona que en la 
traducción participaron Federico E. Mariscal, León 
Felipe, Manuel Toussaint y el Departamento de 
Bellas Artes de la Secretaría de Educación Pública 
a cargo de Antonio Castro Leal en ese momento.
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investigación iconográfica que queda asentada 
en las numerosas reproducciones de fotogra-
fías y documentos que sostienen visualmente 
el discurso.

Con el paso del tiempo, el inmueble sufrió 
modificaciones para adecuarse a los diversos 
fines que le fueron asignados y que afectaron 
la integridad de la obra: la escuela de arte La 
Esmeralda, dos escuelas primarias, un archi-
vo de microfilmes, la Hemeroteca Virreinal, 
etc. Para finalmente llegar a 1965 cuando se 
rescata el mural al iniciarse la reconstrucción 
del exconvento. 

 Se abre así otra etapa del relato, en que 
Montes y Blanco describen la profesionaliza-
ción de la conservación y restauración del pa-
trimonio en el inah, liderada por Manuel del 
Castillo Negrete, especialmente la conserva-
ción de pinturas en muros en la recién creada 
Dirección de Conservación de Murales, que 
supuso trabajar desde materiales prehispáni-
cos y coloniales —que se mencionan— hasta 
obras de las primeras décadas del siglo xx. El 
mural había sufrido daños y se tuvo que deli-
mitar la sección que se iba a desprender bajo la 
dirección del especialista en este tipo de traba-
jos, Sergio Montero Alarcón. Los autores des-
criben con detalle el procedimiento técnico 
de desprendimiento y la restauración llevada 
a cabo en el exconvento de Churubusco. Las 
numerosas fotografías encontradas en la Foto-
teca de la Coordinación Nacional de Conser-
vación del Patrimonio Cultural les permitie-
ron reconstruir el largo proceso que refieren. 
Se inició en abril de 1965 y concluyó en abril 
de 1968. Implicó la remoción de la pintura con 
la laboriosa técnica del strappo, la construc-
ción de un soporte, su consolidación y reinte-
gración cromática bajo la responsabilidad de 
Agustín Espinosa.

El mural desprendido finalmente se llevó 
al Museo Nacional de Historia, donde bajo la 

dirección de Silvio Zavala se había recurrido a 
la realización de murales para representar epi-
sodios de la historia nacional sobre los que se 
carecía de materiales y que desembocó en la 
gran obra de José Clemente Orozco, La Re-
forma y la caída del Imperio (1948). Durante 
la gestión de Antonio Arriaga se consolidó la 
práctica, delineada por los autores, que permi-
tió que en 1971 se incorporara Vista panorámi-
ca de la ciudad de Puebla como otro ejemplo 
muralístico, si bien no representaba un episo-
dio histórico concreto.

La investigación recurre a numerosas fuen-
tes y es relevante el trabajo en los archivos del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
Ciertamente otra aportación de la publicación 
reside en la narrativa de varias de las institucio-
nes que constituyeron los cimientos del Insti-
tuto, así como de algunas tareas que se fueron 
consolidando al extenderse y modernizarse sus 
tareas, por lo que se fueron generando nuevas 
áreas, como la actual Coordinación Nacional 
de Conservación del Patrimonio Cultural.

Para Montes y Blanco, el mural se sitúa 
en la construcción de los referentes de lo que 
se consideró lo mexicano en tres vertientes: la 
valoración de un elemento arquitectónico; el 
llamado hacia el arte popular, “y la implan-
tación del proyecto de un mercado que bus-
có consolidar su nuevo estatus, así como el 
reconocimiento de quienes las elaboraban”. 
El libro cumple con creces el relato de estos 
vínculos a lo largo de la obra del Dr. Atl que, 
fuera de la narrativa o alegorías de episodios 
de la historia nacional, contribuye a entender 
el vasto panorama en que operó la creación 
artística de la posrevolución. A la vez, expli-
ca algunos vínculos entre las motivaciones 
originales de la obra y sus usos posteriores en 
el contexto del Museo Nacional de Historia, 
donde la articulación con el arte popular ha 
quedado desdibujada.
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